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«¿Qué es lo que decimos, cuando hablamos 
de Dios? Hablamos de él, y lo permite él mis-
mo, que no es como se le piensa y del que 
no puede hablarse ni siquiera en el modo 
como se le piensa. Mas he aquí que en aten-
ción a los hombres, hermanos, se manifestó 
sirviéndose de una paloma, y así se cum-
plió: Sobre él florecerá mi santificación. Flo-
recerá, se dijo...» 

Sermón 308A, 5 

ENSEÑANZAS DE SAN AGUSTÍN 

TIEMPO ORDINARIO II 

Del evangelio de san Mateo 

En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús 
que venía hacia él, exclamó: 

-Este es el Cordero de Dios, que qui-
ta el pecado del mundo. Este es 
aquél de quien yo dije: «Tras de mí 
viene un hombre que está por delan-
te de mí, porque existía antes que 
yo.» Yo no lo conocía, pero he salido 
a bautizar con agua, para que sea 
manifestado a Israel. 

Y Juan dio testimonio diciendo: 

-He contemplado al Espíritu que ba-
jaba del cielo como una paloma y se 
posó sobre él. 

Yo no lo conocía, pero el que me 
envió a bautizar con agua me dijo: 

-Aquel sobre quien veas bajar el Es-
píritu y posarse sobre él, ése es el 
que ha de bautizar con Espíritu San-
to. 

Y yo lo he visto, y he dado testimo-
nio de que éste es el Hijo de Dios. 
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“Al amar a Jesús, al amar a Cris-

to, también forzosamente se ama 

lo que Él ama.” 
San Rafael Arnaiz 

YAHVEH PROVEE 
”Este es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” 

Hoy me venía a la memoria Isaac subiendo al monte Moria con 
su padre Abraham: “Aquí está el fuego y la leña, pero ¿dónde 
está el cordero para el holocausto?”  
Hoy Juan hace una auténtica profesión de fe: “he dado testimo-
nio de que éste es el hijo de Dios”. Y da testimonio porque lo 
ha visto. ¿Tú has visto al Señor? ¿Has visto cómo te ha amado? 
¿Has visto cómo ha actuado en tu vida? ¿Has visto lo que ha 
hecho? Entonces puedes ser testigo de Él. No porque sepas el 
credo de carrerilla sino porque has visto en tu propia vida que 
Dios ha actuado. 
Me impresiona un montón la misión de Juan el Bautista. Dios lo 
envió al mundo para señalar al “cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo”. Es como el ángel del monte Moria que de-
tuvo el sacrificio de Isaac y mostró a Abraham el carnero entre 
las zarzas. 
Juan señaló al cordero para el sacrificio. Al que no se va a re-
sistir, al que enmudecerá y no abrirá la boca para que sea váli-
do el sacrificio. No se resistirá a entrar en la cruz, dejándose 
maltratar, dejándose escupir, dejándose matar. Pero ¿no dices 
nada? - le increpará Pilato. Y guardará silencio. 
Y es que es urgente, es necesario, es una cuestión de vida o 
muerte que Cristo, el cordero de Dios, llegue a tu vida. ¡Qué 
amor nos ha tenido el Padre! Ha visto nuestra vida, nuestra de-
bilidad, nuestros pecados. Ha visto la soberbia que nos envuel-
ve a todos. Ha visto que nos hemos autoproclamado dioses. 
Por eso crees que puedes hacer lo que te da la gana. Por eso tú 
dices lo que es y lo que no es pecado, porque eres Dios. ¿Por 
qué desprecias a tu padre? Porque tú eres Dios. ¿Por qué ha-
blas mal del otro? Porque tú eres mejor, porque eres Dios. ¿Por 
qué juzgas al otro? Porque el único que juzga es Dios, y tú lo 
eres. 
Y Juan señala a Cristo que quita el pecado del mundo. Él puede 
y quiere arrancar la soberbia de tu vida. Viene a darte una vida 
nueva. Es necesaria solo una cosa: un corazón contrito y humi-
llado. Solo cuando tenemos un corazón pobre viene el Señor a 
ayudarnos. Para que podamos dar como Juan testimonio de 
Jesucristo en el mundo, no con muchas palabras, con nuestra 
vida: en el matrimonio, con tus hijos, con tus compañeros de 
trabajo, en tu enfermedad y hasta en la hora de la muerte. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



MEGAFONÍA PARA AUDÍFONOS 

Estamos valorando la posibilidad de dotar al templo de la Pa-
rroquia de san Ignacio de Loyola de un sistema para que las 
personas con audífonos tengan facilidad para escuchar todo 
lo que sale por los altavoces durante las celebraciones que 
tengan lugar en la iglesia parroquial: misas dominicales, so-
lemnidades, bodas, bautizos, funerales, primeras comuniones 
y confirmaciones. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Se trataría de un sistema sencillo de un solo canal basado en 
el amplificador de lazo inductivo. Esta solución permite que 
los usuarios de audífonos que se encuentren en el área abar-
cada por el lazo inductivo puedan escuchar avisos y música. 
Esta zona, todavía por determinar, sería en un principio toda 
la bancada que queda a la izquierda del templo, junto a las 
ventanas de la capilla pequeña. 

El amplificador de lazo inductivo controla un lazo instalado en 
el techo de un área de hasta 600 m2. En este caso, el amplifi-
cador de lazo inductivo recibe una señal de línea de audio 
procedente un amplificador de mezcla. Con la opción T, 
(telebobina), de los audífonos, los usuarios con proble-
mas auditivos se benefician de la inteligibilidad de voz mejo-
rada y de una mejor reproducción de música. 

Se trata de garantizar a las personas con discapacidad las 
mismas oportunidades, ya que cada vez más países están 
introduciendo una legislación al respecto.  

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 

+ 

D.E.P. 

El señor 

BERNARDO MONTOYA ALHAMBRA 
padre de nuestro querido obispo D. Santos 

Falleció en Madrid el pasado miércoles día 7 
de enero a los 91 años de edad. 

Su funeral se celebró en la parroquia de Santa 
Catalina de La Solana, Ciudad real, el pasado 

jueves, 8 de enero, a las 16:00h. 

El próximo sábado, día 24 de enero, a las 
20:00h se celebrará una Misa por su eterno 

descanso en la Concatedral de Santa María 
de la Redonda. 

La familia agradece una oración por su eterno 
descanso. 


